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E N T R E V I S T A  
MARTÍ DE RIQUER HA RECIBIDO EL ÚLTIMO 
RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL COMO ROMANISTA Y 
HA SIDO INVESTIDO DOCTOR HONORIS CAUSA POR LA 
UNIVERSIDAD DE LA SAPIENZA, DE ROMA. SE HA 
DEDICADO SIEMPRE A LA LITERATURA CATALANA Y 
ESPAÑOLA Y DESTACAN SU OBRA LOS TROBADORES Y SUS 
EDICIONES DE TIRANT LO BLANC, DE JOANOT MARTORELL. 
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e Martí de Riquer dicen que, 
como profesor, tiene el don de 
la sugestión y como estudioso el 
de la intuición. Él, sin embargo, prefiere 
dejar a un lado los dones. No le intere- 
san demasiado. Miembro de la British 
Academy, de la Mediaeval Academy of 
America, de la Real Academia Españo- 
la, de la Reial Academia de les Bones 
Lletres -de la que es presidente-, del 
lnstitut de France, entre muchos otros, 
Marti de Riquer ha recibido el último 
reconocimiento internacional como ro- 
manista en la universidad de Roma, La 
Sapienza, que le ha investido Doctor 
Honoris Causa. 
Marti de Riquer fuma en pipa. Explica el 
porqué de esta costumbre con la misma 
decisión y precisión con que responde 
a las preguntas más eruditas. La pipa le 
permite desviar el humo y eso le ahorra 
los molestos paseos del humo por las 
gafas y los oios, como sucede con los 
fumadores habituales de cigarrillos. Su 
habla es precisa, llana. No comete ex- 
cesos -pese a que es vitalista-, apenas 
una pizca de socarronería que le permi- 
te poner el termómetro a su interlocutor 
-cierta causticidad, con perfecta ento- 
nación fruto, seguramente, de sus cua- 
renta y cinco años de dar clases en la 
Universidad. 
A los veinte años publicó su primer libro 
L'humanisme catala. Ahora, cuando tie- 
ne 76 años, establecer su bibliografía 
es trabajo de especialista. Como roma- 
nista se ha dedicado siempre a la lite- 
ratura catalana y española, pero tam- 
bién ha trabaiado a fondo la francesa y 
la provenzal. Entre sus obras imprescin- 
dibles encontramos los tres volúmenes 
de Los trobadores, obra monumental y 
definitiva por sus aportaciones; sus edi- 
ciones del Tirant lo Blanc, de Joanot 
Martorell y del Quijote de Cervantes, 
por modélicas, así como las múltiples 
ediciones de los clásicos catalanes 
como Jordi de Sant Jordi, Bernat Met- 
ge, Ramon Llull, Pere Torroella, Antoni 
Canals, Andreu Febrer. Son también re- 
conocidos sus trabaios sobre heráldica 
y armamento, ciencias auxiliares a las 
que se ha dedicado en profundidad. 
Tal vez su obra más original sea el libro 
Quinze generacions d'una familia cata- 
lana, que recoge toda la historia de su 
familia a lo largo de cinco siglos, una 
familia que, contra lo que solía ser ha- 
bitual, conservaba toda clase de docu- 
mentos privados y públicos. 
A lo largo de su vida, Marti de Riquer 
ha cultivado en su historial muchos mé- 
ritos. Méritos que se ha ganado a pul- 
so. 
-¿Qué significación ha tenido para us- 
ted ser investido Doctor Honoris Causa 
por la Universidad La Sapienza, de 
Roma? 
-El hecho d e  que l a  Universidad d e  
E N T R E V I S T A  
Roma, La Sapienza, me haya nombrado 
Doctor Honoris Causa es una gran sa- 
tisfacción para una persona que, como 
yo, es un romanista, es decir, que ha 
dedicado toda la vida al estudio de las 
literaturas neo-latinas, o sea a las hijas 
de Roma. En cierto modo Roma es mi 
capital. 
-¿Cree, como rornanista, que es reco- 
mendable dedicarse a más de una len- 
gua? 
-No es obligatorio. Hay excelentes 
francesistas, italianistas, hispanistas, 
catalanistas, lusistas de gran categoría 
que dedican su actividad sólo a una 
lengua, a una literatura; pero existe 
también otro tipo de romanista que tie- 
ne una proyección más general. No de- 
fiendo a la una ni tampoco a la otra, 
ambas son perfectamente lícitas. Por 
ejemplo, Menéndez y Pelayo, que es 
una de las figuras más importantes del 
mundo, sólo trabajó sobre literatura es- 
pañola; Francesco de Sanctis, que es el 
mejor crítico italiano, sólo trabajó sobre 
literatura italiana; al igual que, en Fran- 
cia, Joseph Bédier sólo trabajó sobre el 
francés. Hay otros que trabajaron con 
una proyección más general, por ejem- 
plo el caso de Karl Vossler o Benedetto 
Croce que han tenido una visión gene- 
ral de las literaturas románicas. Es enri- 
quecedor el estudio de una para com- 
prender otra. La experiencia, tanto de 
críticas como de método, que se aplica 
a una literatura determinada, cuando 
se aplica a otra puede abrir horizontes 
y perspectivas nuevas. 
-¿Pero tiene usted alguna preferencia? 
-Tengo preferencias según la época en 
que me ocupo de un tema. Paso etapas. 
Hay dos literaturas que nunca he aban- 
donado, la catalana y la castellana. En 
cambio, hay otras, como la provenzal o 
la francesa medieval por ejemplo, a las 
que me he dedicado durante una época 
determinada. No es que las haya aban- 
donado, sino que me he dedicado a 
otras cosas y luego he vuelto a ellas. 
-Pero se ha dedicado mucho a la litera- 
tura provenzal. 
-Ha habido épocas. Llega un momento 
en que, no diré que uno se envenene, 
pero se entusiasma con una cosa. Ade- 
más, debe tenerse en cuenta que la 
bibliografía es muy complicada y muy 
compleja, y cuando estás en un tema 
determinado manejas una bibliografía 
que te servirá en aquel momento y ello 
hace que te dediques más a ella. 
-¿A qué conclusiones principales ha Ile- 
gado por su conocimiento de los troba- 
dores provenzales? 
-A las que la gente olvido más; la gen- 
te suele creer que los trobadores pro- 
venzales eran sólo autores de cancio- 
nes de amor. Sí, hay muchos asc pero 
la gente olvida que junto a la canción 
de amor está el serventesio. Y el ser- 
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ventesio es una canción satírica, políti- 
ca, moralizadora; política sobre todo. 
Los grandes trobadores nos abren nue- 
vos horizontes. Podemos ver como un 
trobador adscrito a la corte de un señor 
hace poesías contra el enemigo de este 
señor y este señor tiene un trobador 
que responde al otro. 
En la Edad Media, lo que hoy conoce- 
mos como medios de información no 
eran desconocidos; existían dos géne- 
ros distintos. Estaba lo que podríamos 
llamar el artículo de fondo, que marca- 
ba una política, que es el serventesio 
del trobador; y estaba el reportaje, que 
es una canción de gesta. 
-Usted dio una visión global de los tro- 
badores; ¿hasta que no llevó usted a 
cabo su antología eran parciales casi 
todos los estudios? 
-Lo cierto, tal vez, es que mi libro sobre 
los trobadores, en tres volúmenes, si- 
gue siendo el más extenso que se ha 
publicado con intención universitaria. 
-¿Cómo explicaría Cataluña a un foras- 
tero, a través de la literatura? 
-Quizás me podrán acusar de tenden- 
cioso por lo que voy a decir, pero hay 
un hecho fundamental que suele olvi- 
darse. Si es así acepto la acusación. Un 
país es serio cuando tiene una cultura 
seria. Un país que, en la Edad Media, 
ha tenido unas Cortes que hablan en 
esta lengua, un país como Cataluña, 
que, en la Edad Media, tradujo a Aris- 
tóteles, tradujo a.Cicerón, hizo tratados 
de oftalmología, es un país serio, por- 
que un país que sólo hace poemas, 
cuentos y narraciones populares está a 
un nivel más bajo; es decir, lo que acre- 
dita la dignidad de una lengua, la dig- 
nidad digamos universal de una lengua, 
es que pueda traducir del griego y del 
latín y se pueda escribir un libro técni- 
co. El hecho de hacer un buen libro de 
narración o de poemas no es lo mismo. 
Pero hay mucha gente que no está de 
acuerdo con eso. 
-¿Explicaría mejor el país por la historia 
que por la literatura? 
-Por la historia cultural, por la literatura 
completamente culta. Hay muchos paí- 
ses que no tienen historia, por ejemplo, 
nosotros somos un país que tiene un 
Museo donde existe una sala dedicada 
a Huguet, un pintor medieval. En mu- 
chos países, los museos tienen que ha- 
cerse etnográficos y eso es muy sinto- 
mático. 
-¿Pero cuáles son los hechos clave de 
nuestra literatura? 
-Que es una literatura neo-latina cultí- 
sima. Tan culta que el primer prosista 
importante es Ramon Llull. Es decir, el 
primer prosista en lengua catalana es 
un hombre que escribe con una correc- 
ción que no ha sido superada porque 
tiene un léxico abundante, porque ha 
de hablar de todo. A veces, se le plan- 
tea un problema porque busca un voca- 
blo y no lo encuentra ni en latín ni en 
árabe, y lo ha de inventar, y lo inventa. 
Y, luego, tiene un cerebro organizado 
como el de un filósofo y tiene un pensa- 
miento lógico, sabe lo que es un sujeto 
y un atributo por lo tanto no comete 
nunca una falta de sintaxis. 
-¿Qué relación hay entre literatura y 
realidad? 
-En este sentido hay dos novelas cata- 
lanas excepcionales. El Curial e Güelfa 
y el Tirant lo Blanc, porque reflejan 
unos personajes y unos acontecimientos 
que eran reales. Había caballeros 
errantes, el propio Joanot Martorell fue 
a Inglaterra en actitud de caballero 
errante y existían caballeros que ha- 
bían ido a Constantinopla para defen- 
der a los turcos. A finales del siglo XIV y 
durante todo el XV hay un resurgimien- 
to de la caballería pero, cuidado, hay 
una Ósmosis. Esos personajes imitan las 
novelas, las novelas inverosímiles, y 
quieren vivir una vida novelesca, pero 
al mismo tiempo dan motivos para las 
novelas que escriben el autor del Tirant 
y del Curial. Claro que eso no es extra- 
ño, ¿imitamos nosotros al cine o es el 
cirre el que nos imita? Nunca lo sabre- 
mos. Lo cierto es que todo se hace 
igual. Imitamos al cine y el cine nos 
imita. Es el mismo proceso. 
-¿Qué le fascina más, la historia o la li- 
teratura? 
-Soy catedrático de literatura. La histo- 
ria me ayuda mucho, sin la historia no 
puede entenderse la literatura, y hablo 
de las literaturas antiguas pero también 
las modernas. Evidentemente, quien no 
conozca bien la Francia de fines del 
siglo XIX no puede entender a Marcel 
Proust. 
-Hogaño se cumplen quinientos años 
de la primera edición del Tirant lo Blanc 
en Valencia. ¿Que representa esta obra 
en el contexto europeo? 
-En un momento en el que la novela 
tiene como protagonista al caballero y 
sucede en un lejano pasado, en países 
exóticos con elementos maravillosos 
como dragones, gigantes, palacios en- 
cantados, Martorell hace una novela en 
la que el protagonista es un caballero, 
pero está medido humanamente y suce- 
de en tiempos actuales, en países cono- 
cidos -Inglaterra, Sicilia, el imperio Bi- 
zantino-, no tiene exotismo y el héroe 
no es un ser sobrenatural sino una per- 
sona muy fuerte, muy valiente. Por 
ejemplo, Tirant no lucha nunca con más 
de dos caballeros al mismo tiempo, al 
revés de lo que hacían los caballeros 
de otras novelas, que luchaban contra 
veinte, contra treinta y ganaban siem- 
pre. Hay un momento en el que Marto- 
re11 dice que si Tirant ganaba las bata- 
llas es porque tenía la virtud de conte- 
ner el aliento y, por lo tanto, mantenía 
la fuerza. Es decir, una explicación fi- 
siológica para un caballero y, además, 
hay una cosa esencial: que, a veces, la 
historia es más maravillosa que la fic- 
ción. Roger de Flor, a la cabeza del 
Imperio Griego y casado con una sobri- 
na del Emperador, está en Adrianópolis 
y es asesinado. Tirant lo Blanc, a la 
cabeza del Imperio, y casado, también, 
con la hija del Emperador, paseando 
también por Adrianópolis, tiene frío, 
coge una pulmonía y muere en la cama. 
Es mucho más natural morir en la cama 
que morir asesinado por unos alanos. 
La novela es más natural que lo real- 
mente sucedido. Tirant lo Blanc, cuando 
se siente morir, hace testamento y Cer- 
vantes, que tenía un gran criterio, dice: 
"Aquí los caballeros duermen y mueren 
en sus camas y hacen testamento antes 
de morir". Es decir, le parece insólito y 
fijese en que Don Quijote muere en su 
cama y hace testamento antes de morir. 
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-¿Y también hay diferencias en el trata- 
miento amoroso? 
-No debemos olvidar que Carmesina, 
en aquellos discursos tan largos y tan 
pedantes, tenía catorce años. ¡Que 
aprendan las mozas de hoy! 
-¿Pero es un tratamiento más osado? 
-No, sólo es un tratamiento de alegría. 
Dicen que hay obscenidad en los amo- 
res de Tirant y Carmesina, pero tam- 
bién la hay en el Amadís y otras nove- 
las; éste es un concepto al que la gente 
le da una importancia extraordinaria, y 
no la tiene. Lo cierto es que su amor es 
algo divertido, juvenil, es un galanteo 
alegre. 
-Uno de sus discípulos le reconocía el 
mérito de haber fiiado el límite entre los 
libros de caballería y la novela caballe- 
resca. 
-Es lo que antes he dicho. Por ejemplo, 
el Amadís de Gaula es una novela ma- 
ravillosa, me gusta mucho; pero es in- 
verosímil, sucede poco después de la 
muerte de Jesucristo, en un país que se 
llama Gaula y que nadie sabe cuál es. 
Eso es una novela de caballería. Todo 
lo contrario del Tirant lo Blanc. 
-Sus discípulos dicen que tiene gran ca- 
pacidad para la intuición. ¿Utiliza usted 
esta herramienta? 
-No lo sé. 
-¿Pero la ha utilizado? 
-No sé qué quiere decir exactamente 
"intuición ". ¿Qué quiere decir? Hablar 
de cosas sin haberlas estudiado? Tal- 
vez sí que, algunas veces, he soltado 
cosas sin haber apuntado, pero no es 
lo mismo. 
-Digamos que tiene olfato. 
-Bueno, cuando se tratan determina- 
dos problemas literarios, medievales 
sobre todo, ayuda mucho leer a Agatha 
Christie. A veces deben aplicarse una 
serie de razonamientos para encontrar 
algo que sea cierto,por lo tanto apartar 
las cosas que pueden desorientarnos e 
ir hacia las cosas que llevan a una de- 
mostración. Es algo que he aplicado 
con acierto en ocasiones. 
-¿Por ejemplo? 
-En el caso de convertir en un solo es- 
critor a Guillem de Cervera y Cerverí de 
Girona, algo que está demostrado. En 
un primer artículo llegué a esta conclu- 
sión por lo que usted denomina "intui- 
ción". En un segundo artículo habían ya 
salido una serie de docuentos del Ar- 
chivo de la Corona de Aragón, y uno 
de ellos decía: "Guillem de Cervera es 
Cerverí de Girona". Era un documento 
de mil doscientos ochenta y tantos. Es 
decir, que confirmaba una encuesta he- 
cha con datos objetivos. Es un caso. 
Ojalá suceda lo mismo con mis trabajos 
sobre el Quiiote de Avellaneda, ojalá 
salga un documento que el señor Pasa- 
monte era Avellaneda. 
-¿Lo afirma usted? 
-He llegado a una conclusión cierta 
que distingo muy bien de la hipotética. 
La cierta es que Cervantes, en la prime- 
ra parte del Quiiote, en el episodio de 
los galeotes, satiriza y humilla a Jeróni- 
mo de Pasamonte, compañero suyo del 
primer tercio en Lepanto. Eso es cierto. 
Ginés de Paramonte es Jerónimo de Pa- 
samonte. En la novela, Cervantes dice 
que escribió su vida y Jerónimo de Pa- 
samonte escribió su vida. Eso es cierto. 
Ahora bien, que el tal Jerónimo de Pa- 
samonte se vengara, después, de Cer- 
vantes escribiendo la segunda parte 
del Quijote con un prólogo donde insul- 
ta y dice que Cervantes le ha ofendido 
en la primera parte, es una hipótesis. 
Pero, dice con toda claridad que Cer- 
vantes le ha ofendido en la primera 
parte. Por lo tanto, hemos de buscar, 
como autor del Quiiote de Avellaneda, 
a una persona a quien Cervantes ofen- 
diera a la primera parte, y Jerónimo de 
Pasamonte fue ofendido. No hay docu- 
mentos de ello y difícilmente saldrán. 
-¿Es éste también el caso del lugar 
donde Cervantes vivió en Barcelona? 
-No, eso no es una hipótesis. Creo que 
está perfectamente demostrado que 
Cervantes estuvo en Barcelona en 
16 10, porque todas las referencias que 
hace a Cataluña son de esta época. 
Habla de Perot Rocaguinarda, que con- 
siguió su máximo prestigio como ban- 
dolero en 1609. Habla de las Cuatro 
Galeras de Cataluña, que se crearon 
en 1609. Habla de la expulsión de los 
moriscos, que es posterior. Por lo tanto, 
todo es posterior a la primera parte del 
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Quiiote. Cervantes llegó a Barcelona el 
día de San Jorge. 
Durante el verano de 16 10, en Barcelo- 
na estaba el conde de Lemos que iba a 
Nápoles para ocupar el cargo de virrey 
de Nápoles. El conde de Lemos llevaba 
consigo un grupo de intelectuales, que 
habían sido elegidos por Leonardo de 
Argensola, que escogió a personas de 
su gusto, de su familia y que no pudie- 
ran hacerle sombra; la prueba está en 
que no admitió a Góngora ni tampoco 
a Cervantes que deseaba ir. Cervantes 
vino a Barcelona para hacer un último 
esfuerzo y lograr que el conde de Le- 
mos se lo llevara a Nápoles. El Quijote 
es derrotado en la playa de Barcelona. 
Y la playa de Barcelona es muy clara: 
hacia Montjui'c había rocas, la playa 
estaba donde comienza hoy la Barcelo- 
neta, un poco más allá del Pla de Palau 
estaba el Portal de Mar, y la playa 
estaba donde está hoy la Escuela de 
Náutica y allí fue vencido el Quijote. 
Pues bien, esta playa, pensando que 
los edificios eran más bajos, se veía 
perfectamente desde el número dos del 
Passeig de Colom, donde la tradición 
afirma que vivió Cervantes, por lo tanto 
la tradición puede no estar equivocada. 
-¿Por qué ha sido tan polémico el he- 
cho de que Cervantes viniera o no a 
Barcelona? 
-Porque todo lo que se refiere a Cer- 
vantes es polémico. Todo, desde las 
seis partidas de nacimiento falsas que 
circulan hasta las falsificaciones de 
obras. La magnífica Epístola a Mateo 
Vázquez, que es una maravilla, es una 
falsificación del siglo XIX. Es decir que 
Cervantes está rodeado de dudas. Lo 
mismo sucede con Shakespeare; existen 
muchas dudas sobre su personalidad y 
todo lo demás. 
-Sus ediciones se consideran modéli- 
cas, sobre todo la del Tirant lo Blanc, 
tanto por lo que se refiere al respeto a 
la obra como por su modernización. 
¿En qué consiste una buena edición de 
un clásico? 
-Hay, fundamentalmente, dos tipos de 
edición de autores clásicos. La primera 
consiste en la reproducción fidelísima, 
incluso en la grafia de los manuscritos o 
primeras ediciones de una obra; por 
ejemplo los textos que publica hoy la 
colección "Els Nostres Classics". En de- 
terminadas obras de gran importancia, 
se pretende que lleguen a un público 
muy extenso que exige poder leerlas. 
Estas ediciones, que deben realizarse 
con el mismo respeto que las demás, 
modernizan la grafía y evitan lo que 
podríamos llamar "aparato erudito". 
Mis ediciones del Tirant lo Blanc y del 
Quijote corresponden a esta segunda 
categoría; mis ediciones de las obras 
de Bernat Metge, corresponden a la 
primera. 
-También ha estudiado Heráldica y Ar- 
mamento. 
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-Eso son complementos. Al fin y al cabo 
son estudios realizados a consecuen- 
cia de mis trabajos sobre el Tirant lo 
Blanc, donde existían unos problemas 
de armamento que no podía resolver. 
Luego publiqué unos carteles de desa- 
fío entre caballeros donde se habla 
mucho de armamento e hice un índice. 
Vi que debía estudiarse seriamente. 
Lo hice y publiqué un libro sobre las 
armas y armaduras catalanas, lo que 
me llevó también al estudio de la He- 
rálica catalana que aclara una serie 
de puntos como identificación de libros, 
de sus propietarios. Estas son dis- 
ciplinas auxiliares de la historia me- 
dieval. 
-¿Siempre ha compaginado el estudio 
con la enseñanza? 
-Sí, me he pasado cuarenta y cinco 
años dando clases en la universidad. 
-¿Le gusta la enseñanza? 
-Me divierte mucho. Esta mañana he 
dado una clase -estoy jubilado pero 
tengo un curso de doctorado-. Pues 
bien, durante la exposición en clases 
siempre tomas alguna nota porque has 
explicado algo que vale la pena apro- 
vechar luego. Van muy bien los cursos 
de doctorado cuando estás realizando 
un trabajo, convertir el libro en un curso 
de doctorado. Hacerlo es probarlo, 
podarlo y ver cómo lo entiende la gen- 
te y si has explicado o has entendido 
bien una cosa. Es muy distinto de lo que 
afirman de que la Universidad es do- 
cencia e investigación. Eso puede estar 
muy claro entre químicos y físicos, pero 
para nosotros es distinto. 
-¿Está en decadencia la Universidad? 
-Toda mi vida he oído decir que la 
Universidad está peor que nunca, por 
lo tanto no sé a dónde llegaremos. 
-¿No lo cree? 
-Hay gente estupenda y alumnos que 
no lo son tanto. Algo que ha pasado y 
que pasará siempre. 
-¿No es preocupante? 
-El cedazo de la vida se encargará de 
los alumnos. 
-¿Ha creado usted escuela? 
- Yo no lo llamaría "escuela ". A los que 
estudiaron conmigo y forman un grupo 
les llamamos "la tribu". Decir "una tri- 
bu" queda mucho más bonito. Lo de 
"escuela" es muy pedante. 
-¿Y deja una tribu preparada? 
-Sí. Tengo la gran suerte de que en la 
tribu hay muchos que saben mucho. 
Que escriben unos libros que me cau- 
san una extraordinaria envidia y que 
me habría gustado escribir yo. Es algo 
muy bonito. Siento una gran alegría 
cuando veo que uno de la tribu escribe 
un libro que me habría gustado escribir 
a mí. Y sucede muy a menudo. M 
